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INTERESES MATERIALES. 

Hagamos punto, por an m^nsento '̂ on.las eoes-
liones cienliricas, qqo son las que llenan mas pre­
ferentemente las columnas de nuestro humilde 
periódico, para ocuparnos hoy de otras no menos 
mvnortanles y qáe tienen relación directa é inme­
diata con los sagrados intereses de los profesores 
de-la ciencia de ourar: intereses tan abandonados, 
tan descuidados, tan.malisimnmente atendidos'por 
las mismas personas que tienen, ó por lo menos 
debieran tener, mas esmero en que sus infinitos 
desvelos y sacrificios fuesen recompensados por la 
sociedad en general de la manera que su Índole, 
que su importancia.y alta trascendencia reclaman 
de un modo bien elocubnte por cierto. 

Nuestros consecuentes e ilustrados lectores 
comprenderáo que vamos á ocupar su benévola 
atención- con la debatida cuestión acerca do la ma­
nera de recompensar lo» imporlantisinios servicios 
que el médico presta ú la humanidad en la vasta 
esfera en que él se mueve, en que él ejerce las fun­
ciones de tal. 

No seremos nosotros, no, los que quilatemos la 
importancia de ninguna «tedas profesiones liberales 
y cienliiicas, qmtí hombre, ¡oom9 ser social-ejoi*-
ce. No es esta nuestra actual misión ni tampoco 
nos propasaremos á un examen comparativo on el 
que, por otra parle, la noble, la filantrópica pro­
fesión del médico, nada, absolutamente nada tiene 
que temei-, Empero, lo que si haremos ahora y 
siempre en el seno de la familia, en la plasa y en 
la calle, en la prensa y eu la tribuna, si nos es da^ 
ble, bvanlando muy alta nuestra cabeza, será rorj 
clamar y aconsejar á nuestros hermanos do pwífesion 
que redamen!en^glcamente lo que de derecho, lo 

que indudable y juslisHnamento les corresponde, 
si se atiende á la índole de sus esludios y de la 
misión que en la sociedad'están llamados á desem­
peñar, y que ciertas causas, que apuntarémc» mm 
adelante, á esto se vienen oponiendo. 

¿Cuál es la causa fundamental, eficiente de 
nuestra escasa influencia en la gestión de nuestros 
propios Asuntos, y de nuestra anómala organiza­
ción? ¿Cuál es el origien de nuestra trabajosa exis­
tencia como cuerpo social? ¿En dónde está, en iin, 
el verdadero y único elemento morbílico que nos 
debilita y nos impide desenvolver las fuerzas vita­
les é iniciadoras, que como clase, que como grupo 
social é intelectual bebemos tener y que legitima-
mente noŝ  corresponde, y con el cual podríamos 
ejercer una influencia saludable en la dirección de 
los destinos del pais en que el médico reside, y, 
por consiguiente, de la humanidad entera? 

No es dilicil, en nuestro humilde concepto, se­
ñalar y sintetizar en un solo punto el origen, la 
causa y fundamento de nuestra precaria situación, 
siempre que nos paremos á reflexionar un momen­
to y desprovistos completamente de toda pasión de 
clase; la cual nos oscureceria, no nos permiliria 
ver bien de relieve los objetos sometidos á nuestra 
observación, y convendremos inmediatamente, por 
que salta muy claro á la vista, que este origen, 
que esta causa y fundamento radican de un modo 
evidente é incontrovertible en la misma clase me-. 
dica, en nosotros mismos. 

Investiguemos. 
, i Varias sontas causas que han contribuido y 

contribuyen todavía á mantener al cuerpo médico 
én ü\ estado marasmódicO en que está sumido, por 
supuesto ^ lo relativo á sus intereses generales y 
parlicBlares, y que lógicamente han de ejercer al­
guna influencia en la verdadera parlt'ciontílica: y 
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decimúfi laiolieB, qme se eilieade i la parle ci^ti» 
üca^ porqtue una ( Ú I M CMAÉ que mas esciUmil 
i o m l ^ al tfabftjo es la nbé^ qáe i ella va unTda, 
idea natural, lógica y que es mista, no se si des­
graciadamente, á nuestra condición liuqt«na. ¿Quién; 
duda que cuanto mejor recompensado está elhotn-
bre con relación á su trabajo, mas se afana por 
mejorar sus obras, por irevarlas al último limite 
de la posible perfección? A quién se le oculta, ni 
puede ocultársele la idea de que si el médico fuera 
recompensado por la sociedad en que vive, no que­
remos con largueza ni de una manera espléndida, 
sino equitativa y proporcionadamente á los inmen­
sos sacrificios que la sociedad le impone en este 
contrato bilateral, elfruto que ella recogiera esta­
ría, no lo dudamos, en perfecta armonía con la re­
compensa; porque la ciencia adelantarla con mas 
rapidez y se locarían mas eíicazmente, mas palpa­
blemente qiae en la actualidad, los fructíferos re­
bultados á que venimos aludiendo: es decir, la 
salud del hombre estarla indudablemente mejor 
garantida, mas perfectamente vigilada y coa mas 
esmero atendida. 

Apuntadas ya ligeramente eatas ideas, y del 
modo que puede periaitírnosla la índole de este 
artíeulo, pasemos á analizar ks causas que han 
detecminado la situación actual de nuestra clase. 

Muehas y variadas soo estas y que están dentro 
del órdea profesional, oponiéndose á que un médi­
co sea considerado, atendido y reconijieüsado con 
relación, á los importantes servidos que presta, y á 
que tenga la debida y justa participación en la ges­
tión y dirección de iñs negocios públicos, que en 
último término, es la fuente donde debe ir á 
buscar el r«medio á sus ci-ónicos padecimientos, á 
su miseria y la de su familia á quien deja en la 
horfandad eldiaen que se inutiliza, ó pone térmi­
no á su precaria existencia una enfermedad adqui­
rida tal vez de estudiar el remedio que ha de pro­
porcionar la curación ó alivio de las dolencias que 
aquejan á sus semejantes. 

Y no.se me diga que boy están á cubierto de 
todo peligro los sagrados Intereses del médico y su 
familia, porque la ley concede una pequefiisiroa 
recompensa á las viudas y huérfanos de los profe­
sores que-mueren en el rápido curso de una epide­
mia. Efectivamente, esto e» verdad;̂  pero ¿de que 
esto sea verdad se deduce que sea. lo bastante ? No, 
y cien vece» no. A parte de las innnitas considera­
ciones que en este momento se nos acurren, y de-
ando áunia<lolo concreto de la ley á que nos 
hemos roCerido y que agradecemos de lodo corazón 
alas ultimas Cortes constituyentes, mientras el 
médico no tenga una parte directa en la admini»" 
tracion del Estado y esté por otra parte suficíMile-
mente remunerado en proporción, repetimos, á los 
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s^crificJM (pie te tenido qw baeer para adqairír 
sil honroso tílfi?) y BO p u ^ ¿ los diez y seis, ó 
velnteaflosdepriolieai slefldoun hombre mori­
gerado, de buenas costumbres, como lo es gene­
ralmente el médico, formarse una modesta fortu­
na que garantice el sagrado porvenir de su fami­
lia, hasta entonces, y lo decimos muy alto, la 
clase no puede no debe d i r ^ por satisfecha: has­
tia entonces no deben cejar los médicos en su pro­
pósito de pedir con valentía el puesto que legítima­
mente les corresponde ocupar en la sociedad; hasta 
entonces, en una palabra, no estará suficiente­
mente garantida la profesión. 

Tenemos la profunda y arraigada convicción 
que lo arriba espuest& no se conseguirá hasta que 
el médico y la clase toda se aprecien lo bastante, 
y hagan ver su importancia y valor teniendo en 
cuenta su uímcro, los servicios que presta y su ín­
dole, la ostensión é importancia de sus estudios, 
y por otra infinidad de circunstancias qiif seria 
enojoso enumerar. 

Una de las causas á que se atribuye equivoca­
damente, y que es preciso destruir, es la idea que 
«c tiene de que el médico no puede, como lus de-
mas clases sociales, tomar tina parte activa y di­
recta en la gestión de los negocios del Estado; por 
creerse que la índole de sus esludios no le permi­
te ocuparse de ésta especia de asuntos. Le decimos 
con profundo dolor; esta es una verdadera heregía 
en boca de cualquiera persona profana; pero lo es 
doblemente si es vertida por la boca al parecer 
autorizada del médico: esto es, desconocer en ab­
soluto la tendencia y aspiración de la ciencia mé­
dica: esto es, en una palabra, malar la clase y 
concluir resueltamente con el progreso cienlifico. 

Para llegar el médico al punto final y sintético 
de todas sus legítimas aspiraciones científicas, ó 
lo que es lo mismo> hasta que el médico adquiere 
los conocimientos necesarios, rigorosamente in­
dispensables para saber separar del hombre todo 
lo que tiende á arrebatarle su salud persistente, 
primer punto que el médico tiene que resolver, ha 
de tener presente para conservar una generación 
robusta y vigorosa, que es loque constituye la 
higiene en sus vastas y múltiples aplicaciones. Pri­
mer problema. Hasta que el descendiente de es­
culapio llega á poseer todos los conocimienloá que 
le son irrevocablemente precisos, todas las nocio­
nes para volver al bombre al estado de salud una 
vez perdida , tiene que haber recorrido uno por 
uno iodos ó casi lodos los conocimientos que la 
ciencia en general abarca; porque no hay ramo del 
saber humano que no tenga alguna relación direc­
ta ó ittdireeta con la ciencia de los Asclepiades. 
Segando problema. 

Basta con la enumeración de los dos problemas 
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que abarcan el ancho camj^ de la mediciiia/ para 
suponer al médico poseedor de conocinientos lúas 
ó menos vastos, pero siempre en grande escala, en 
los distintos ramos dd saber humano. ¿Ctimo ad» 
qulrir una débil noción siquiera de la hjsloría de 
nuestra ciencia, tan necesaria al médkxi para se­
guir paso á paso todos y cada uno de> sus'itfogre-
sos, para investigar sus lógicas y naturales tenden­
cias, prescindimos del estudio y conocimieoto de 
la historia política y religiosa de 4o8 pueblos t«D 
íntimamente enlazada con la nuestra?. ¿Puede pres­
cindir el profesor del arte de curar, sino quiere 
pasar la plaza de ignorante y abaadonado, del co­
nocimiento de la geografía física, y al ooiocer eista 
tiene siquiera sea involuntariamente que adquirir 
la noción clara de la política, ya que actualmente 
no son una misma? 

La medicina, en una palatoa, atendiendo ¿ su 
esencia, tiene contacto con casi tódoS hM rantos del 
saber. Hay mas todavía; el profesor del arlo de 
curar tiene iáprescindiblemente que estudiar al 
hombre fisiológica, móhl é inteleoluaIment«>:! pata 
quien se hacen las leyes que le han de regir; dicho 
se está que el médico debe tener una parte muy 
directa, muy activa en la concepción de dicha le­
gislación. Día llegará, y tal vez no esté muy leja­
no, en que los pueblos y sus legisladores reclamen 
su saludable cooperación. 

Si la Índole y tendencias de los esludios á que 
se consagra el médico no le separan ni se oponen 
á tomar una parte activa en la gestión de tos r^e-
ridos asuntos, y esto debe saberlo, lo sabe induda­
blemente aquel; ¿por que pues, teniendo este cono­
cimiento no ha de procurar por cuantos medios 
estén á su alcance, que la sociedad entienda que el 
médico tiene derecho legitimo é inconlrovertible 
para formar parte, p«ro parle necesaria é indis­
pensable, en todos ó en casi lodos los asuntos de 
la administración del Estado, con la doble inten­
ción de ser útil á sus semejantes y de dar á lacla­
se la importancia que debe tener y que nadie, con 
razón, puede disputarle? 

Se tiene desgraciadamente también la falsa 
idea de que el medico ni sirve para' lo arriba es-
püesto ni puede servir paraotreoosaqoe para vi­
sitar ó lomar el pulso á sus enfermos. Que la 
primera afírmacion no es cierta lo dejamos suli-
cientemente probado: respecto de la segunda di­
remos: que el médico aplicado tiene, si quiere, 
tiempo ba8tante:|)ara estar á la cabecera del en­
fermo y para ocuparse de asuntos de Otra índole, 
que le girven á la vez para refrescar una imagina­
ción, un entendimiento influido por ía acción del 
dolor de su& semejantes: y si por otra parle tene­
mos en cuenta que la conditíon especial de su ele­
vado ministerio le penmite examinar y conocer la 

vida íntima de la pequeña sociedad llanada fanú-
lia, de la que no es mas que un reflejo laobra ma­
yor denominada Estado ó nación etc., tendremos 
quf convenir forzosamente que lejos de ser un obs­
táculo esta circunstancia, es una veataja inmensa 
la que tiene el médico para entrar en el gran mo­
vimiento político administrativo de la sociedad en 
que vive. 

Muchas mas razones pudiéramos aducir en 
prueba de lo equivocaday de lo falsa é insostenible 
que es esta i(W á que nos oponemos, y que des­
graciadamente algunos médicos pretenden sostener 
con daño inmenso de la clase, de la sociedad y del 
progreso cientifico. Rechacemos, pues, todos, este 
falso concepto, que es un» dé los que han contri­
buido y contribuyen todavía á que no ocúpenos 
el lugar que justa y legllimamente nos corres­
ponde. 

Las divisiones de escuela, que con tanta pasión 
han sido generalmente miradas por lois distintos 
partidos militantes en la ciencia, contribuyen no-
tabíemenle á sostener nuestra precaria situación; 
cosa á la que todos los médicos celosos por el bien­
estar é importancia dé la clase debemos combatir 
con energía sin tregua ni descanso. Bastantes preo­
cupaciones tenemos que combatir en el seno de las 
familias, para que nos entretengamos en examinar 
las cuestiones médicas bajo un aspecto que nos 
hace mucho dafto y qiie no nos permite, por otra 
parte, verlas con la bastante claridad, con la de­
bida plenitud de razón, que su importancia, que 
su trascendencia reclaman; evitando á la vez los 
notabilísimos perjuicios que se irrogan á la ciencia 
y á la profesión. 

£1 médico, considerado copio tal, debe ser mé­
dico antes que hombre de escuela. 

¿Quién no recuerda y condena con profundo do­
lor, con santa y justa indignación, la virulenta, la 
apasionada crítica quO; contra la homeopatía y sus 
hombres tuvo lugar no hace todavía muchos años 
en Espafla y en el eslrangero; dando ocasiona que 
se rechazara ataque con ataque, ofensa con ofensa, 
teniendo que terciar en último término los tribuna­
les de justicia é introduciendo la perturbación tnas 
completa en la gran familia médica? Felizmente 
hoy no queda de lodo eslo mas que una débil som­
bra ó una ligera reminiscencia de aquella que 
pudiéramos llamar hasta brutal contiene^. Dios no 
permita que se reproduzcan escenas semejantes, 
reprobadas por la severa moral médica. 

Si en vez de estas desconsoladoras y estériles 
contiendas se hubiese estudiado la cuestión oon la 
calma y mesura propias de hombres científicos, no 
se hubiese distraído la atención de los hombres de 
la ciencia, y la profesión estaría hoy quizá muy 
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cerca dol fmnlo á donde la conducen inre^'ocabie* 
mente áisáHasaspiraoiioDes. ,. ' ; 

Enip»-o hay inaB-todavia<)e«graciad»i»en(e;n« 
se limitan soleé-«6ta& luchas cienlíricasy que por 
desdicha,»Ledmo dejamos apuntado degonei^an ca 
apasiosadas pcrsündiidades, lus que existen «n el 
senb de la clase médica, para las cuales htibiéni''^ 
mos cncoDlrado el remedio, mas tarde ó masleai^ 
pvam>, oomo las vemos felizmente locar boy á su 
fin. Ua)̂  otra oíase de coiivkiales entre los hijos de 
nuestra noble oieacía^.en que la lucha es ntas sor» 
d a , mas d» zapa, mas iniima, pueslo que pasa en 
la vida «[ue hacen los médicos en eiaeno mismo 
de la soci«dad,en que viven, criticándose y mal-r 
Iraláíidoge los unos á los otros, ea vez de Irnlarse 
«owo hermanos cí^riüosos, dando lugar muchas ve^ 
ees á actos, ntisera^bif^» reprobado» iBwalmente é 
indignos de toda persona mediaiíamcnle educada; 
acciones,,que tien4en á,destruir la cohesión, la 
unidad de acción qiíe debe haber entre los médicos,, 
sino queremos ocasionar la perlurbaclon mas pro-
fiinjla fií nuestra profesión; sirviendo de obslúcuío 
al logro de nuestros justísimos intentos. 

Aconsejamos á niieslros hermanos de pro­
fesión la paz^; la arraoma, para que de este rao-
do puedan, pedir á Ja «pciedad con la Cífbeza 
muy. erguida sus sacrosantos derechos; la legíti­
ma y justa posición que deben ocupar entre sus 
conciudadanos, y desmentir con la unidad naódica 
aquella sentencia de Ateneo.', , , 

fjiceplis Tfiedicis^ nihil gramalicis slullm. 

1. PÉREZ V GABCIA. 

Kn la sesión publica celebrada el sábado 23 en 
la academia Médico-Quirúrgica, sobre fá ruidosa 
y ya itt^'^WiHe interesantísmá eúestt'on homopá-
dea, ofreció el incidétile especial de hablar en 
pró de la homeopatía, elseftor Alvarez Peralta. En 
la media hora y életc mínüfoá qtic ocupó el sitio 
destinado á los oradoféá qué toman parlé eniel^de-
bate,'nosolo caulifÓ la atención del público, sino 
que én mas dé una ocasión, fué juslamcnte aplau^ 
didov ¿ Y cómo, no serlo, si con la fogosidad de 
Ift» hijos {ropicales, sé elevó eh alas dfe su ardien­
te imaginación alas altas concepciones de la filoi-
sofía moderna, emiiiendo pensamientos bellísimos, 
ideas trascendentales dé una estética fllosóílca de 
delicado gusto, engalanadas con imágenes de nn 
mérito retórico de efecto y brillo, espresadas con 
una valentía, con una entonación, con un entu­
siasmo conmovedor y que revelaban profundas 
convicciones sobre el asunto que se pregone dos*-
envolver? : ; 

- ' 'Ikiw, si bien decoroso, estuvo el homeópata 

íHói^fo «ontrá. el Sr. Mala, dirigiéndole «argos 
odiAootinean por lo directos, y probando hasta con 
elocuonoia que la ensena de guerra por nuestro 
advoreurio levantada con el lema de «PASO A LA 

bineiCVA'D bKL Peî ifiAMIKMTO , LUOAH Y RESPETO A LAS 
GiENeus ríafcAS Y: QUÍMICAS, nunca ha estado mas 
respetad»,' fiMJorenlendiíHy y mas fietaenle obser-
va(Í<y-q<ie porlos homeópatas; que el Urano de esa 
libertad y «l'conculeádor del verdadero progreso 
del fisico-quimismo, es el mismo Sr. Mata, por 
la violwla&pitcaíeion que del mismo ha hecho á In 
tttencia módica, y pof» arrancar indebidamente las 
inncgábkís verdades de ésaa ciencias del logai» y 
sitio de q«e no deben íalir. 

Se condolió co» justicia nuestro correligionari© 
dbnn> hallarse prsoseRte'elSr. Mala, para oir en 
el terreno de la fdosofía los fundados cargos que 
en legitima represalia le dirigía y continuará di­
rigiendo, dando fin á su discurso,«on la esposieion 
melódica yiógica de las ideas (|^e piensa- escla-
i'ecer, y para demostrarla verdad de los princi­
pios homeopáticos, sin omitir las viciosas y erró-
neag interpretaciones que en concepto del orador 
se hayan dado á aigtmos puntos de la doctrina. 

Con sumo gusto y sincero piaécr damos el pa­
rabién á nuestro oorreligionarío; con efusión apre-
taiaos ya su mano al terminal''su ta r ta , cuando 
aun jadeante por el cansancio de su esfuerzo físi­
co y moral en el corlo tiempo de su'bien preme­
ditado trabaja, neoe«taba el descanso y la quietud 
consiguientes á una agitación para nosotros muy 
cslrcmada. < 

PjO HE!1M.V!<D£Z. 

-»9»^»-«Sí^ 

CONGRESO HOMEOPÁTICO; 

La cuostion del Congreso homeopático ha dado 
un gran paso : tenemos^ntendijáo que la Soeledad 
Hanncmaniana Matritense, <|«e cOrao ya soben 
nuestros lectores: ha sido la iniciadora de tan ira-
portante asunto, se ocupó en su última sesión de 
gobierno de si deberla ó no, reimirse en la capital 
de España un congreso general de médicos homeó­
patas, con el fió do tratar da todo lo que pueda 
ofrecer verdadero interés á nuestra doctrina, y 
después de una amplía discusión cu que tomaron 
parle varios socios se acordó por. unanimidad la ce­
lebración de dicho congreso*, que habrá de reu­
nirse el 10 de abril.delafto 1<862 aniversario del 
natalicio de S. Hj^hnémann. 

Con el fin de redaietar 4as bases generales, y 
escogttar los medios de real iiíar este gran pensa­
miento, se nombró'una comisión compuesta do los 
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scñoies-Hysern, Merino, Sacristán, OHver y Lar* 

l i g a . ' = ••' ' ' ' • ^ • '• • • 

No podemos \iacn*s'de aplaudir etóeio de la 
Sociedad HaiHlétttíiníá'na en ésu ocasión, y dé íeh'̂  
citarla por Id büéna elecfeion (jüe ha heclíó; de es­
perar éSijóe ésta' cotnisíon compuesta dé ptetsioríáí' 
recpnocidamenle adidas ñ la escuela tioqaéQpáfióa, 
y que tienen dadas ,prijie))cis SneqvÍvoc^ÍÍeto|í^r 
rancla y de Î iieao^ ¡dpseos, sabrá desembí^tizarsc 
de-.icii^ois oi;;slácu|ós,se presentéis en sii camino: 
pQr i^e«;lra jtarla job̂  íitiieyeíaos á aeoa^jarl«&, 
que procuren-«tanto antea una reconciliaotoa de 
todos los hmneépaias de la corle, cosa fácil, muy 
fácil en nuestro- conioept<i, sí es que realmente^^ 
desea la reunión dê eáe «ongretoi noMtros les áyii-
ddrédIOi en esc sentido, porqué pensamos qué sin 
éáteíirévfó acontecimiento lió es posible realizar, 
aqufell*'felíz'ideá. ; ' 

Dépiohgániospues'lodosi, nuestras pásíoijes.és-
irecHejnps las distancias, agrupémonos al rededor' 
de.nué#tcii| l|)ander4C0R^un, qii^ po pue^e serolra 
que la doctrina del inmortal Hahnemann, y teaira-
mos congreso, y el coagreso dará al mundo ente­
ro la i^edida de nuestras fuerzas, y nuestro triunfo 
sícírá pronto y seguro. 

->»>o<eg:c 

ot(i(nJUoit)ir ú£ u u m t 

•iNo bien habiatnoB {laabado de insertar en La Es-
féi^ia btT^íea qlie el'Sriüysem dio á las observa­
ciones que htcioios «115 dd pasado sobre lo que él 
iiabia dicho acerca del descat>ridor de la circulación 
de la>«angrei<cúaDdb. con Una carta delSr. D. Anastasio 
GhtochiUa,iliictor«if medicina y cirugía, llegóáBII«B> 
tras manos ua ejemplar de la Memoria qoê  bajo et 
titulo Tñitufode h medicina tspañola, había impreso 
recieat^nénte en'Sevilla esté erudito escritor sobre lo 
misma cuestión. Ni «un asi reforzados, nos considera­
mos en el caso de continuar discutiendo acerca dei 
asunto; pero nadie debe mirar como fascinación del 
eípaftoli&mo que, viendo «ftadidas áia confesión que 
hiáo» el mismo: ét.¡ Ursern,;nuMlro distinguido a^igo^ 
sobre la parle ya andada del círculo, las noticias qoe 
da y los testos que aduce el doctor Chinchilla, nos in­
clinemos á decir, como Iit. Zecchieneli, queel mérito> 
deHarbéoi ó sea Harveyv fué mas mérito de eJKÚcim 
y de confirmaeion que de detcubñmienio. No «e trata 
ya solamente del famoso albéitar de Zamorâ  Fraaci»^ 
co déla Reina, ni del infeliz Servet« sino de olnts-vw^ 
rios españoles, como ellos, que hablaron antes que 
Harvey, incompletamente, si, pero con seguridad y 
notabilisimospormeoores de laeirculacimí: déla san* 
gre< Hace miieha Tuerta'aobte este punto el cuadro 
coniparalivo que el doctoc Cbinchilin presenta entre 

los testos de Harvey 7 los de los médicos compatribtas 
HttésU-és. 

^HABBEO. Prueba por 
las vivi^diseecione», que 
el corazón se dilata apro­
ximando su punta á la ba­
se (1628). ' 

^ARBEOw El sístole 
del cbraton-iilteroa COD el 
de :la8 «llriettlas,: las cuales 
se <Mtraeo'al mismo' tiem­
po que las arterias. 

.hARBÉÓ; Éláiréen-
tra'por Id tr&'nqn'éaî tériá á 
los ptilMoüéé; pero no lte« 
ga al corazira (Í62?^. 

«.IIARBEO. El movi-
mienitó Sé propaga hasta las 
últimas'a/téfias: ' 

«BARBEO. Las válvu­
las no sirven para moderar 
el totrente de la circula* 
of9nv^opara impedirque 
lá sangre retroceda al pua-> 
to deque partió. 

iffARBE'̂  En Cada 
t̂ áásttd de iíná ¿avldad á 
otra hay unas peqociRaS 
puertas que se abren para 
dar paso libre á la sangre, 
en ñn iséntido,' y sé ciéraa 
para oponerse á qoe retro­
ceda al mismo punto. 

»HA,BBEO. Se valió 
dels^ ligadura de los vasos 
arteriales y venosos jiara 
deducir ppr'sn tu'tttéfaccioii 
enéi'punloli^db.'ísi la 
áMgré' ba}aiá por Unos y 
subía otrés. ' 

ÍHARBEÓÍ. Los movi-
éüiéhtos dé las aurkulas y 
de los veatrücblos son su-
cesivoéí ei primer :<míi>9ÍT 
miento parte de la aurícula 
derecha (1628). 

«GIMENO. Bf'Wíra-
zot, contrayéndose desde* 
la punta á la base, s^ 
ensancha: vivi-diséccio-
nes(l&U). - • 

nEs un hecho conteste 
entre los médiik>s«spáfio-
les y consignado unánime-
me»te por ellos. 

«JUAN CALVO. Se 
recibe el'airé eá los pul­
mones por la tráquea y no 
llega al corazón (1558). 

oGIMENO. La sfngre 
sé conduce por Itfs Vrlé-
rias: estas llegan hasta la 
estremidad de los dedos. 

»Es un hecho confirma­
do por todos los médicos 
españoles, que las válvulas 
sirven para él objeto con­
signado. 

* En los agujerea del co' 
razón hay unasmembrani. 
Has jíc^üná^éi (Gimeiio), 

' unas porlécfcáS,(Mon­
taña) , unas coberteras 
(Agüero), qué se abren 
para dejar pasar la sangre,' 
y se cieraa para que Uo 
vuelva hacia atrás. 

.JUAN FRAGOSO.. Se 
valló de este mismo inedio 
parffhacerSe dueño de la 
sangre en la operación de 
los aneurismas. 

))MAT1ASMARTY. Los 
movimientos dé los ven­
trículos y de las aurículas 
loa alternos: el primero 
parte de la aurícula de­
recha (1616).» 

•Tales son, continúa el Dr, Chinchilla, las princi­
pales ideas deducida '̂db ^éspíetíéiícía y del raciocinio 
que contiene la importante obra del inmortal Ilar-
beo.» ¡Sprengii. ffiíí., tomo IV, desde la página 90 
hasta la 92). 

nlmporta que espongamos todavía algunos, «tros 
hechos relativos á la circulación de la sangre; que no 
alcanzó Barbeô  y se consignaron por nuestros médi­
cos ésĵ a&oleB. Son tomados igiulmente de Sprengeh. 
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»64víier de Charítion *Miéalgo d« Agntro. 
fué el primero que obser- Eutre el sístole y el dié»* 
Tó haber entre el sistole tole hay un gwies (detcan-
y el diástole del corazón so) que se hace con todas 
tiQ desca&so 4IM él lia- his fibras ¿ eS|)d¿UíUn«Bte 
fDÓ perifaistole (4664). con la» oblicuas (4564). 
(Spreag., loe. oit., pátr* 
gioa (2&.) 

»Slenon fué el primero "Andrés Laguna, Mi" 
que dijo qus el ooraioo se M§« d$ Agt0ara i y AiUo-
componia de fibras rec- nio Ponct dt Santa Cru» 
las, oblicuas y trasver- hicieron ya su descrip-* 
sas (4672). (Í6(dv, pé§i* CÍOD(1&35, 4 m y i S 2 2 ) . 
na 4 28.) 

tü^alpigioíué el prime- vServri (45^). luis 
roqueiMblódeU$ aoas- Llovfm de Avila (4550), 
touioses entre las arterias y Amonto Ponce dp San-
y las venas (1666), ta CrM {\6p] hablarojo 

,̂  de las anastofî QM* «atre 
las arterias y las venas, 

•liste paralelo demuestra que todas las bases del 
sisteoia de Ilarbeoeraa ya bien conocidas de nues­
tros médicos espaaoles muchísimos años antes que se 
pubÚcwan como auevas. 

»£8 v«i!dad; que Harkeo pretmM* su •isleoM, «tas 
ariUQoios», ettiazané) mas los becbog, h> que no su*̂  
cede en las descripciones de los médicos espaDoles; 
pero téngase en cuenta que todos aueslcos inédicos> 
escribieicoa de laeiroulacion sin hacerla objeto esclun 
siv'o; que no le dieron mas importancia que á las, de­
más materias 4e que hablaron; y que siendo todos 
sus tratados anos compei^ios muy cortos^ no pudie­
ron esiea^erse mucho. Todo lo, contjiariftflucedió en 
Harlíeo; iavirtió nueye afi«)s en observaciones; escri* 
bi6, haciendo su obra esclusiva del movimiento de la 
sangre y del corazón: por último, cifró en ella toda 
su gloria y reputación.» 

SI se meJita bien el comunicado del Sr.Hysem 
y el preinserto examen comparativo del Sr. Chin­
chilla, resulta, que,, nuestra Espaüa tiene apres­
tado mas contingenlie para llegar al grai) descubri­
miento de la circulación de la sangra, (¡ue ninguna 
otra nación de Europa, sí se esceptúa á Inglater­
ra de doade fué ¡natural el eminente |9arY9y>Aue 
es quien de hecho describió anatónioa y fisiológica 
y de la manera clara, concreta y ciealífica que cor-
aocemos esta vastisima función oi^áníeo-vilal. 

COMUNICADO. 

Sres. Redactores del DEBATE MEDICO: 

Muy Sres. mios- sírvanse Vds. insertar ea Jas co­
lumnas de su apreciable periódico el adjunto comunica, 
do en contestación á otro qiie ha visto la luz en la 
£^spaña^^({{«a,yyaflMdirtcAdoea el iJrtíthú Medito, 

por lo que les quedará reconocidos. A. S. S.-y su»-
critorQ. B. S. M.-M. G. C. 

En en oúniero O de el Criterio Jlíédito bé visto re­
producido un articulo del Sr. Somolino» dirigido á la 
España l^édiea en el que trata de contestar al escrito 
que D. EstevanQuet hizo insertar en el número 288 
de dicho periódico. ^ 

Desde luego me llamó la atención una contradic­
ción del Sr. SomoIinoS, y es que en Id iT p̂aüa itfédtcaha 
dicho 9M fará llegar á la 30.* dilución no tenmOiiíe. 
entidad (le esas enormes masas, y que eoñ tolo quinientas 
mniima onzas hacemos aquella dilución, y en el Cri" 
teña Médico dice que para llegar no wmt vet ñm ciento, 
á to 30.* diíiKion no tenemos ntcmdtá dv tteu morw 
mes masas, pues con solo 530 vnas hacemos la espresa^ 
da ZO.* ditution cien veces repelida, 

¿En qué quedamos? ¿bá, sido error de imprenta de 
I» £»páña Médica, (i equiyocaeion del Sr. Somolinos? 
Si efectivaraeote fué lo primero no ha debido dejar cor> 
rer tan solemne error, pues leido el articulo ^nisi Es­
paña Médica él dia i de mayo ha trascurrido bastante 
tiempo para producir mal efecto, que no se ha atenúa-
do'con la forzada y disimulada enmienda de el Cri­
terio publicado el 40 del mismo mes, si enmienda 
puede llamarse el hablar de la 30.* dilución ctm veces 
repetida paca apurar esas 6 ^ onsas de liquido por ha* 
bcr dicho en la España Médica que se necesitaban 524 
para hacer solo una vez la 30.* dilución. 

Duélenos á la verd|i(igviQ, acaso, el primer articu­
lo de larmacologia homeopática que se ha publicado en 
acreditados periódicos de ambas escuelas, haya salido 
á luz t̂ n^vacilante y se haya limitado á )a wera indi-
cacaciaî 1}é''UriaÍ!uê t1(in qtie, éb mi conc^^^, Bo ha 
resuelto deibdamenle el Sr. Somolinos. 

Si después de haber hablado de esos cincuenta mil 
octiilones de toneladas de agua para hacer la 30.* dilu­
ción, se hubiera fijado el Sr. Somolinos ea un alcohol 
de conocida densidad con relaciba á sus grados, podia 
haber presentado esactameate la cantidad de < aledioJ 
que se necesita para hacer la 30.*̂  dilución, pues es 
biea sabido que el peso de este vehículo, del que taaCo 
uso hacen los homeópatas, está en relaoíoa oon su mas 
ó menos couctíntracion. Pero se conoceque el principal 
afiín del Sr. Somolinos ha lido ofrecer cautidaJdde ma' 
teria al Sr. Quet para hacerle ver esfan ya corregidas 
muchas de.Jaa ootcu 9«t> aeeon^ateatelatioas á la far-
mácologta: homeopática, y por la misma rason llama 
frogreso á la práctica propuesta por algunos autores de 
preparar cada atenuación en la proporción de 10:400; 
eavezdo í: 400. 

Declarar; ique esto» 9a corresüatmwhas cosas, es 
suponer queiha.habidcierrbir éfi el principio establecido 
por Hahnemann para la preparación de los BiedicameB» 
(os bomeopátices, y en este punto me dispensará «I se» 
fior SooiolittosledigB: que el especial chtetio de este 
iatoortal filósofo a nlicípó-haoe medio siglo ideas que se 
ampian hoy cumb muestra» eÉ la farmacia oficial. 

Desengáñese el Sr, Somolinos: un nueve por «ieirto 
aa» ó:m!Bnwidlái<sattoBicia ó agente medicinal que 
conceda á. loa redactores de las dosis infinikesiiiMites BO 
alza ni baja en su convencí miento; porque el que ao 
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admita y ao conozca bien los fundamentos y principios 
de ia ciencia de Hahnemann, no puede reconeeer la 
conveniencia de aquellas dosis que forman una parte 
del grao todo de esta prodigiosa doctrina. 

Ha dicho también el Sr. Somolinos que la tttodtrM 
farmtuMogia iumtopálica, stu froceiera, sus aparahM 
y todo vquatío fue U ia d carácter de un arte verdU" 
dero, la deipoja de lo ridiculo é mtnúmiA ea quéau-
tes aparecía eneuelta. 

Un gran servicio baria á la cieúcia el Sr. Somoli­
nos si saliendo de ese drculo de meras indicaciones es-
planatie los nuevos conocimientos con que pretende 
sacar al Sr. Quelde su incredulidad, y al mismo tiem> 
po nos esplicaria el porque aiUes pared» envuelta la 
farmacología homeopática en lo ridiculo ¿ ineero-
simlt 

£a cnanto i las aparatos de qoe hace mérito el se-
fior Somolinos, le diremos que uno de los principales 
cual es el dinamizador de Weber, no está reconocida 
aun su coBvenieoeia, pues ya sabe que Jahr y Cate-
lian le desechan, como puede verseen su nueva Far­
macopea homeopática; y en el eodex de los medica­
mentos homeopáticos de Weber, se ve también deba­
tida esta cilesiion entre este distinguido práctico y 
Mr. Uzal, viéndose también en la misma obra laeon-
denacion de Jahr y Gatellón de semejantes máquinas, 
y la relación da la Sociedad HahunemaDíanna de Pa­
rís sobre la misma cuestión, deduciéndose de todo que 
esta ciase de aparatos no ha recibido «un la sanción 
de los prácticos. 

Por lo demás, ya sabe el Sr. Somoliiios q̂ ue (son 
un alcohol de S6 grados del alcómétro de Cartier, so­
lo son necesarias para elevar á la treinta un medica­
mento cualquiera, cinco onzas y noventa gotas ó lo que 
es equivalente treinta multiplicado por noventa y nue­
ve gotas: igual, á dos mil nuevecientas setenta. 

M. G. C. 

<EMee«-

Con el sentimiento mas profundo, y con 
el mas acerbo dolor, damos cuenta á nues­
tros suscritores de la prematura muerte de 
nuestro amigo y correligionario í) . Antonio 
Bendicho. 

Lo avanzado de la hora en que hemos 
sabido tan infausta noticia y el estar ya ajus­
tado y corregido el número, no nos permite 
por hoy detenernos en honi'ar sn memofia. 

Séale la tierra ligera. 

SECCIÓN OFICIAL. 

MiNISTERIO DE LA. GOBERNACIÓN. 

HBAI, DBCBETO. 

Oido el parecer del Gohsejo de Sanidad y el de la 
Sección de Gobernación y Foweñto del Conseio de Es­

tado, vengo ea aprobar el adjunto Reglamento de' la 
Real Academia de Medicina de Madrid. 

Dado ea Araojuez á veintiocho de abril de mil 
ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de la Gobernación, José de Pesa­
da Heirera. 

BB«p:.4iaBK9ro. 

P B LA R B J U . ACADBMJi DE MEDICINA DB MADSIb. 

TITULO I. 

Del objeto de la Academia. 

Articulo 1'. La Real Aéadeinta de Medicina de Ma­
drid depende inmediatamente del Ministerio de la Go-
berúadoB. y tiene por objeto: 

4.* Ayudar al adelantamiento de las ciencias mé­
dicas. 

2.° Examinar las doctrinas y las novedades de 
importancia que vayan presentándose en el campo de 
la eieneia, á iln de discernir lo verdadero de lo flilso, 
y de dar al ejercicio de las profesiones médicas la di-' 
reccion que el bien público redama. 

8.° PomuN' lÉb diedonario tecnológico dé ]a¿ cien-* 
cías médicas. 

i.* Recojer útiles materiales para escribir en su 
día la historia crítica y la bibliograña de la medicina 
patria, y para fórmar la geégrafia médica del país. 

5.* Fomentar el estudio y progreso de la ciencia, 
otorgando premios cada ano á los aalores de los me­
jores escritos qué se presenten sobre puntos de inte­
rés; préviatnente desigtiados. 

6.* Ayudar á la propagación, conservación y estu­
dio de la vacuna. 

7.* Auxiliar al Gobierno con sus conocimientos 
científicos, evacuando las consuitas que le pida sobre 
cualquier asunto de su competencia, principalmente 
sobre las endemias, epidemias, contagios, epizootias y 
demás que corresponde á la salud pública. 

8." Entender en cuanto le encomiende él Gobierno 
relativamente al conocimiento y estudio médico de las 
aguas minero-medicinales. 

9.* Pr«eti<iar el esáinen de los remedios nuevos ó 
secretos que le encomiende también el Gobierno, ha­
ciendo con ellos los esperimentos que tenga por opor-
tunos,̂ remitiendo ai mismo su dictamen respecto á la 
originalidad, conveniencia, mérito del descubrimiento 
ó invehcion, y premio que en su caso deba olor-

40. Rédifetat-'la^rármaeo^eáS, petitorio y tarifa ofi­
ciales, y coidar de su impresión, de su espendicion y 
revisión opoiluna. 

\K. Resolver las cuestiones de naedicina legal que 
los tribunales superiores y las audiencias le con­
sulten. 

4S. Vetar por el buea orden en eíejercicio de la^ 
profiesiones médicas. 

Art. 2 . ^ Dará publicidad la academia, del modo 
que estime mas conveuiente, á los escritos cientifiíitis 
de iinportancia que produzcan sus socios ó le hayan 
sido presentados. 
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Arl. 3.;® A. oste tia. y par» sufragar lo* gastos 
que su sosteniínieotojorigine, recibirá del GptHtjirqa la 
oao^idad ana»l que se «stgoe eĉ  el pr<)sapue8lo. cor­
respondiente, í K 

Tatabiea godrá admitir legados y donaciop^s^siewr 
prc que para ello preceda la superior aprobación. . , 

M la orgcmtacién de la Academia. 

Art. 4. ® Se compoadrála ircaderaia de eslas tres 
clases de socios; numerarios, honorarios y correspon­
sales. • '•'•• • " . 
, j_Lo8 d e núqaero s e r á o 56.'d(iiinicili ídos e n , M a d i i d ; 

esá.ra^cr: 46 do^l^es.ó Mce/tciados es uedicioa, 7 
doctores ó licenciados en farmacia, y 3 yetcriuarips de 
primera clase, que sean ó hayan sido c^^edr^ticos, ó 
gocen de Donihradía por sus importantes publicación^ 
sabr§ aguDtosdel» profesión,.;, -,; .,, 
„,, |P«^ráa á la clase da hoDQrajáo;, tanto jos socios 
de número que lo pidan después de haber cumplido la 
edad de 60 aAos„„cpmQ los qued^cUr^ la academia 
comprendidos en e|la por hallfirge imposibilitados d« 
towar parte en sus tareas á causa de su avanzada edad, 
o por algún otro motivo poderoso é involuntario. 

Habrá corresponsales naciqnale» y ^rresponsaies 
^straojeros, HQ pudiendo unos y otrps esceder en nú­
mero de \ iti. Tanto loŝ  socios corresponsales naciona-
1^, como los, estranjerps, b%a de perte^iecet .^ las s i­
guióte» clases 4c profeéores: 1?0 serán.n?édico», 20, 
farmacéuticos y 6 veterinarios de la mas elevada clase. 

Podrán los socios corresponsales nacionales tener 
í-ndistinlamente su doniicilio en Miadrjd ó ep. las pj;o-
vincias. 

Art. 5.® Para ser académico de número se re­
quiere: 

1. ° Ser español. 
. 2, ° Tener el grado de doctor ó el de licenciado 

en la Facultad de medicina ó en la de farmacia, con­
ferido en alguna Universidad del reino, ó reunir ids 
condiciones que par̂ i los profesores de veterinaria es­
presa el precedente articulo. 

3. '^ Contar tO a&os al menos de aotigUedad en el 
ejercicio de la profesión respectiva. 

4f:° Haberse distinguido en su facultad por medio 
de publicaciones. i«ivi>cii;iaale3,(H)r actos públjpos ó pof 
una práctica acertada y meritoria. •-,.,•, 

Ü. ° Hallarse finalmente domiciliado en llladrid. 
Los que perteneciendo á esta clase trasladen su do­

micilió á otra poblacioD, pasarán á la de corresponsa­
les, reservándoles, no obslaQ.te, si. yolyiei:fi)i ^ esta^-
blecerse en Madrid, el derecho de ocupar.la {primera 
plaza de número (̂ ue resulte vacante, ó ej de ingresar 
en la clase de sóicip,honorario .cuando tengají las cir­
cunstancias requeridas al efecto. I ' 

Art. 6.® Para ser socio corresponsal se pcquiere, 
sobre reunir las condiciones que el.art. í .® ^^presa^ 
haber «flmpueslo y, remitido á, lá torporacion upo ó 
mas escritos cienijjíicgy- que la academja.haya, esjlimiado 
coa,anterioridad,,'4e.»é!;ilo suficiente al efecio»..^egutt 
se advierte en el art. 12. 

Art. 7.® Las vacantes de sóctoí de nófnero Seriín 
provistas por elección en el lérinihd: de dos meses, á 
eoDlar desde el dia en que ocurrieren. . 

Se admitirán á este tin por la meSa, dorante ios 
15 dias siguientes al aouaci»- oficial de la vacante, ia^ 
propuestas que para académico se presenten, firmada^ 
á lo menos por tres socios de nún>ero quienes respon­
derán del asealimicDto deU^ntcresado ca csso de resuL. 
tar elegido. 

Tennínedo d plazo, pasarán las propuestas fc la 
sección á quecorresponda la vacante^ con ei objeto de 
que presente á la academia una lista en que liguren 
los candidatos por el orden de su respectivo mérito, 
comenzando por el quo le tenga superior, y dtodo* ün 
por el que le.o{r43zca en gradamiattno; J 

De esta lista se dará conocimiento á los acadéiDicfts 
Goo la oportunidad debida; y en sesión de gobiet-no, 
convocada alefeiUo, tendrá lugar la eleceion, median, 
te; votación secreta- y pur níáyoria abstvlnta de vol oS. 

Para que sea esta votación valida, se requiere n lo 
menos la asistencia de la mit^d de acadénicos aume-
rarios, únicos que eu ella podrán tomar parte. 

El presídoDlerproclamará académico electo al que 
obtenga mayoría absoluta de votos, y dará al Gobier­
no noticia de la elección. 

Art. 8.° También comunicará el setrvtario igual 
noticia al«andidato¡elegido, para que forme, en el 
término de dos meses, el discurso que hade leer cuan. 
do tome posesión. 

[^e eonUnuará). 

mmm. 
TIUTAOO DE LAS EXFERMEDAOES AÍEiNEDEAS Y SI} 

Irutiinuciilu liomooiiálioo, por M. Leo» Simón, hijo, doc­
tor en medicina de la facultad de París, iiiiciiiliro titular 
de la Sociedad medirá homeopática do Francia, niiem-
hro corresponsal de la Sociedad huhncinanniana de Ma­
drid ^ 4le b Aeadomia homcopiitica de Palerrtió , de la 
Academia médica komcoi>álica del Ik-asii, de la Sociedad 
neerlandesa de medicina liomeopálica, de la Sociedad (Je 
farniacodinatnia *hoinco]iática de Bruselas; traducido al 
caSlellahí) por un dorlor ««'medicina y cirujía.=SB lia 
repartido la entrega (i, 7, O y úUima. Prrcio StíTeoloí cu 
Madrid y SO,en j)|-.ovincia?t frasco ^c pprlc .̂ 

' tos pedidb's se W i n dircctamenlc en la übreiia de 
Carlos Bailly-flaillicre,, calle del Principe, núm. 11, re-
milLendo en carta franca su importe, sea en libranzas do 
la TtíSürcria Central, Giro mutuo, de Uhagon, y por últi­
mo, en sellos de franqueo: también puede liwer.se pQr los 
libreros, corresponsales ó administradores de Córreos. 

Por lo no firjn;)do; . • ^ 

Z. PKRFÍ GARdÁ: 

Ediloic. responsabl<f:jí\\Q»\sí9t,^.¿WARXIN. 

MADRID': l«6l. 
It»H«'*''*!*'e !>• ZacaHas Soler, 

•' • : J'elayo, v34. • • 


